
CATOLICISMO Y MODERNISMO EN LA
CONCIENCIA IBEROAMERICANA

1. Conciencia marginal

La América Ibera, a diferencia de la Sajona.i entra en el llamado Mundo
Moderno con la atormentadaconciencia de estar formada por un grupo de
pueblosal margende la Historia. Entendiendo por tal el conjuntode hechos
realizadospor los pueblos que en Europa, y más tarde en Norteamérica,han
dado origen a la llamada Cultura Occidental. Cultura que encuentrasu sen-
tido en la llamada Modernidad en oposición a lo que se ha llamado Cristian-
dad. Esta conciencia se hace patente tanto en la Península Ibérica como
en los pueblos por ella colonizadosen América. Tanto la Península como la
América Ibérica realizaránnumerososesfuerzospor incorporarsea esa Histo-
ria en la cual sientenque no han participado; por incorporarsea un Mundo
del cual se sientenexcluídas. El españoly el portugués,el hispanoamericano
y el brasileño,tienen la conciencia de que algo les separadel Mundo Occi-
dental a pesarde los esfuerzosque han realizado por incorporarsea él. Tanto
los movimientosliberales en la Península, como los que se realizan en Ibero-
américa, tienen su explicación en este afán de incorporaciónal Occídente.s
El siglo XIX hispanoamericanolo forma la historia de estosesfuerzoslos cuales
se encuentranllenos de lamentacionespor las dificultadescon que tropíezan.s
En España, el movimiento cultural que habrá de dar origen a la Segunda
República, sehaya tambiénanimadopor eseanhelode incorporacióna Euro-
pa, entendiendopor tal a la Europa formada por los pueblos que han dado
origen a las ciencias e institucionespolíticas modernas.' Aquí se quiere rom-
per con la línea fronteriza que parecenmarcar los Pirineos.

En la actualidad, diversos estudiososde la Cultura Iberoamericanavan
tomando conciencia clara de la situación marginal de la misma respecto al
Mundo Occidental y aceptandola situación de sus pueblos comopuente en-
tre estemundo y el formado por pueblos no occidentales. Sergio Buarque

1 Este trabajo, como el publicado en el número anterior de Diánoia, "El puritanismo
en la conciencia norteamericana", es resumen de una parte del libro en preparación que
llevará como título el de América en la Historia.
. 2 La unidad de estos esfuerzos la han hecho patentes en nuestros días varios de los

más destacados"transterrados" hispanos como Joaquín Xirau, José Gaos, Eugenio Imaz y
otros más. '

3 Cf. mi libro, Dos etapasdel pensamientoen Hispanoamérica,El Colegio de Méxi-
co, 1949,

4 Ortega y Gasset habla de "europeización de España", siguiendo en esto una co-
rriente que se hace claramente patente en el siglo XIX con Costa y luego con los "krausis-
tas" hispanos,
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de Holanda tiene clara concienciade esta situaciónmarginal y de las venta-
jas de la misma cuando analiza la situación del Brasil en relación con la
Cultura Europea. Situaciónmarginal frente a Europa; pero al mismo tiempo
puente entre ella y otras expresionesculturales no europeas. Situación que
ha permitido, tanto al Brasil como a la América Hispana, adaptarsea la rea-
lidad que le ha tocadoen suerteasimilandoexpresionesde culturas situadas
muchas veces en las antípodas de la europea. Capacidad de asimilación y
mestizajeque Iberoaméricaha heredadode España y Portugal. Pueblos,am-
bos, en contacto.conotrasrazas,pueblosy culturasdiversos. Pueblos templa-
dos en estoscontactosy predispuestossiemprea la asimilación. Tanto portu-
gueses como españolesson ya, antes del descubrimientoy colonización de
América, pueblosmestizos. "España y Portugal son, como Rusia y los países
balcánicos [yen cierto sentido, aunque muy especial, también Inglaterra]
-dice Buarque de Holanda-, unos de los territorios-puentespor los cuales
Europa se comunica con los otros mundos. Así, ellos constituyenuna zona
fronteriza, de transición,menoscargadapor lo tanto de ese europeismoque,
no obstante,conservancomoun patrimonio."5 Este territorio estácargadode
una cierta peculiaridad que no va a ser abandonadacuando estospueblos
den origen a otros en la América. Peculiaridades que distinguen ya a la
Península "de la Europa de allende los Pirineos, la Europa que nació del
Imperio de Carlomagno"dice Buarque de Holanda. Peculiaridadesque ha-
cen decir a América Castro al comparar a España COnla Europa del otro
lado de los Pirineos: "España era una porción de Europa, en estrechocon-
tacto con ella, en continuotrueque de influjos. En:un modo u otro, España
nunca estuvoausente de Europa, y sin embargo,su fisonomía fué siempre
peculiar." Pero de una peculiaridad muy especial;con una peculiaridad que
la hace diversa de Europa. "No con la peculiaridad que caracterizaa Ingla-
terra respectode Francia, o a éstarespectode Alemania u Holanda."6 Pecu-
liaridad que habrá de ser vista por iberos e iberoamericanoscon signosne-
gativos. En estapeculiaridad verán, los hombres.empeñadosen transformar
al Mundo Ibero en una parte del Mundo Moderno, la fuente de todos los
fracasose incapacidades.De allí los esfuerzosde la generaciónque en Ibero-
améríca en el siglo XIX se empeñóen lo que llamó "emancipaciónmental"de
sus respectivospaíses." Esta emancipacióntenía por objetolibrar a suspue-
blos de esos "hábitos" y "costumbres"que habiendo sido adquiridos en la
Colonia significabanun obstáculopara la adquisición del espíritu que había
hecho posible la Cultura Moderna, Europea u Occidental. Pugna contra un
pasadoque no se aceptabacomopropio. Pugna en la cual los paíseshispano-
americanosrepresentaronla actitud extremista,revolucionaria y radical. El

5 Sergio Buarque de Holanda, Raíces del Brasil, Fondo de Cultura Econ6mica, Méxi-
co, 1945; pág. 9.

6 Américo Castro, España en su Historia, Losada, Buenos Aires, 1948; pág. 18.
7 Cf. mi libro ya citado.
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Brasil, más"práctico",tornó, en este aspecto,una actitudmásmoderada,acep-
tando las circunstanciasque le habían tocado en suertecon un espíritu rea-
lista. Realismoque le ha llevado también,como a Hispanoamérica,a trans-
formar sus circunstancias,pero sin violencias revolucionarias,sin actitudes
radicaleso extremistas,"

En Hispanoaméricala conciencia de las peculiaridadesque le son pro-
pias, en contraposicióncon las' de 10"5 pueblos que representanel Mundo
Moderno, se ha expresadoen ese sentimientode inferioridad analizado por
varios de los estudiososde nuestrapsicología." Sentimientoque ha llevado a
sus individuos a considerarsefuera de toda cultura o historia. Individuos que
se sientenal margen,inclusive, de la Humanidad. Esto es, COnuna humani-
dad regateada,puestaa discusión. Alfonso Reyesnosha habladoya de estos
hombresy su sentimíento.l'' Recientementeha aparecidoun libro que expre-
sa en alto gradoel mismosentimientoaunquetermineaceptandola asunción
de una realidad que no puede ya ser eludida. De acuerdocon estepunto de
vista,Américano es sinoun destierrodel recintode la Historia. El americano
un expulsadodel ámbito del espíritu. "PorqueAmérica -dice A. H. Murena,
autor del libro referido- es el alma europeaexpulsadadel antiquísimorecin-
to de la historia... " "Los americanossomoslos parias del mundo,como hez
de la tierra, somoslos más miserablesentre los miserables,somosunos des-
poseídos." Los americanos,agrega,"no tenemoshistoria,no tenemospadre".
"En un tiempo habitábamosen una tierra fecundadapor el espíritu, que se
llamaba Europa, y de pronto fuimos expulsadosde ella, caímosen otra tierra
en bruto, vacua de espíritu, a la que dimos en llamar América." "De poder
ser todo lo que el hombre es, hemospasadoa no poder ser casi ni siquiera
'hombres.De la semilla sembradaen buena tierra, nos hemosconvertido en
la semilla que cayóentreespinas."11 La concienciade éstedestierro,de este
estar aparteo al margende la Historia, se haceaunmásagudaen el ejemplo
presentado,'por ser éstela expresiónde un criollismomás reciente: el surgí-
do en la Argentina a fines del siglo XIX con la política de "Poblar es gober-
nar", Política que llevó a estanación numerososemigranteseuropeos,cuyos
hijos o nietosse sientenahora expulsadosdel recinto de la Cultura Europea.
Sin embargo,es ésteun sentimientoque en una forma o en otra se dejó sen-
tir en Hispanoaméricapoco tiempo despuésde haber alcanzadosu emancipa-
-ción política de España.

8 CE. Cruz Costa, O desenvolvimento da fílosofía no Brasil no Século XIX e a ecolucao
.historica nacional, Sao Paulo, 1950...

9 Cf. SamueI Ramos, El perfil del hombre y la cultura en México, Espasa Calpe,
'Buenos Aires, 1952.

10 Cf. Alfonso Reyes, Última Tule, Imprenta Universitaria, México, 1942.
11 H. A. Murena, El pecado origina! de América, Sur, Buenos Aires, 1954.
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2. Peculiaridades ibéricas

¿Cuáles son esas peculiaridades que han hecho a los iberoamericanos
sentirse al margen de la Historia? Comparando la Europa de allende los
Pirineos con la Península Ibérica, Sergio Buarque de Holanda dice que tal
comparación "pone de relieve una característica bien peculiar a los habitan-
tes de la península ibérica, una característicaque está lejos de compartir, por
lo menos en la misma intensidad, con cualquiera de sus vecinos del conti-
nente. Y es que ninguno de esosvecinos sabe desarrollar a tal extremoese
cultivo de la personalidad que parece constituir el rasgo más decisivo en la
evolución de la gentehispánica, desdetiempos inmemoriales". Puede decirse
realmente, agrega,que esa peculiaridad descansaen "la especial ímportancía
que atribuyen al valor propio de la personahumana" y en "la autonomíade
cada uno de sus hombres en relación con sus semejantesen el tiempo y en el
espacio". Existe una especial independenciafrente a la comunidad que hace
que sus individuos se sientan capaces de prescindir de los demás. El con-
cepto que mejor expresaeste sentimientose hace patente en la palabra espa-
ñola "arrogancia". Indíce de lucha y emulación;pero también fuente de fla-
quezas. "A esto se debe,en gran parte -agrega Buarque de Holanda- la
singular flaqueza de las formas de organización que impliquen solidaridad
y orden entre dichos pueblos. En una tierra donde todos son baronesno es
posible llegar a un acuerdo colectivo duradero, a no ser por medio de una
fuerza exterior respetabley temida." Muchos de los episodiosmás singulares
"de la historia de las naciones hispánicas, incluyendo entre ellas a Portugal
y Brasil", vienen a ser fruto de la debilidad de la estructurasocial y la falta
de jerarquía organizada en estospaíses. En estos lugares, concluye diciendo
Buarque de Holanda, los elementosanárquicos fructificaron fácilmente, con-
tando "con la complicidad o la indolencia de las instituciones y de las cos-
tumbres't.P

Esta preocupación señorial llevó también a los iberos a despreciar toda
ocupación que no significase el engrandecimientode su personalidad con in-
dependencia de su situación material. La materia no puede ser sino instru-
mento para la realización de acciones más altas. Apoyar la grandeza del
individuo en la riqueza material es rebajar esta grandeza. Ya en el siglo xv,
dice Américo Castro, Fernando de la Torre, en un documento confidencial
que éstedirigió a Enrique IV de Castilla en 1455,mostrabaestaspeculiarida-
des propias del alma ibera y la forma de encausarlas. Castilla, decía de la
Torre, posee tierra fértil y hombres con ánimo fuerte y magnífico para las
empresasbélicas. Los hombresde estastierras son inhábiles para la técnica;
pero esta inhabilidad proviene de que les basta la riqueza de sus tierras. El
hispano no quiere, en un sentidomaterial,más de lo que necesitapara.sufra-

12 S. Buarque de Holanda, op. cit., pág. 9 sigs.
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,gar sus necesidadesmás inmediatas y cotidianas. Resueltas éstas, su acción
se orienta hacia otros campos. Fernando de la Torre es consciente de esta
incapacidad del hispano para la técnica y lo achacaa la riqueza de la tierra
que le da másque suficientepara resolver susproblemasmateriales. No tiene
porque ingeniarseen obtenermás riqueza material que la que la tierra le da
naturalmente.La fertilidad de la tierra, les hace en cierta manera, dice, "ser
orgullososy haraganesy no tanto ingeniososni trabajadores"P Se trata de
hombres que no tienen necesidad de acumular riqueza, que no han hecho
de estariquezamaterial un fin. De la Torre no ve, por esto,en la incapacidad
técnica de los castellanos,que lo será también de todos los iberos, un defec-
to. Como defectoslos empiezanya a juzgar otros pueblos europeos. Pero el
ibero no los ve así. Todo lo contrario. Ese despreciopor la técnica que sólo
sirve para alcanzarmás de 10 necesario,no es sino Índice de que el ibero está
llamado a realizar obras más altas que las materiales. Por ello D~ la Torre,
dice América Castro, no es un crítico pesimistade esaspeculiaridades hispa-
nas. "Si España no es grande por su habilidad y riqueza industrial y comer-
cial, lo es en cambiopor su ánimo de grandeza."14 De estastierras han salido
grandeshombres,"de ella nacieron -dice De la Torre- hombres que fueron'
emperadoresde Roma, y non uno, mas siete;y aun en nuestrostiempos ave-
rnosvisto en Italia y en Francia, y en otras muchaspartes, muy grandesy
valientescapítanes'T" Se trata de hombres con un sentido imperial, de hom-
bres que anhelan la inmortalidad de que hablaba Jorge Manríque. Hombres
de hazañas,de glorias; hombres para los cuales lo material es vil instrumen-
to. La tierra fértil era más que suficiente para que el hombre pudiese entre-
garsea otras tareas. Lo otro, la técnica y el comercio,no hacían sino envol-
ver al hombreen fines que terminabanpor serle ajenos."El tráfago comercial
-dice América Castro- .. " desarraigaal hombrede la propia tierra, lo des-
integraliza, lo aleja de la naturaleza y lo hace incurrir en el fraude."16 "El
españolcristiano,ya en la Edad Media, desdeñabala labor mecánica, racio-
nal y sin misterio, sin fondo de eternidad que la trascendiera."17 Trabajar la
tierra hacía al hombre apto para sus otras actividades,las que el ibero se ha-
bía asignadoen su afán de grandeza. Juan Ginés de Sepúlvedahabla de esto
cuandodice que la agricultura es "trabajomuy honestoy próximo a la natu-
raleza, que suele endurecer el ánimo y el cuerpo,y prepararlos para el tra-
bajo y para la guerra: hasta tal punto que los antiguosprefirieron la labor
del campo a los negocios,y los romanossacaronde la ariega a muchos cón-
sules y dictadores'U" El descubrimientoy conquistade América, daría a es-
tos hombres,no sólo nuevasy fértiles tierras, sino también los hombres que

13 Citado por Améríco Castro, op. cit., pág. SI.
14 A. Castro, op. cit., pág. 31.
15 A. Castro, op. cit., pág. 31.
16 A. Castro, op. cit., pág. 35. .
17 A. Castro, op. cit., pág. 37.
18 de appetendagloria, citado por A. Castro, op. cit., pág. S6.
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habrían de encargarsede hacerlasdar frutos: el ibero podía entregarseahora
a su más alta misión. Una misión en que habría de fracasar, como veremos
más adelante.

Sobre la repugnanciaque sintió el ibero hacia un trabajo que implicase
el sometimientode los fines del individuo, noshabla también SergioBuarque
de Holanda. Estos pueblos,dice, sintieron siempreuna repugnancia invenci-
ble a "toda moral basadaen el culto al trabajo". "La acción sobre las cosas,
sobre el universo material, implica sumisióna un objeto exterior, aceptación
de una ley extrañaal individuo. f:sta no es exigida por Dios, no acrecienta
en nada su gloria, ni aumentanuestradignidad. Puede decirse que, por el
contrario, la perjudica y envilece. El trabajomanual y mecánico busca un
fin exterioral hombrey pretendeconseguirla perfecciónde una obra distinta
de él." "De esta manera se comprendeque jamás haya enraizado entre la
gentehispánica la modernareligión del trabajoy el aprecio por la actividad
utilitaria. Una ociosidad digna fue siempremejoro más ennoblecedoraa los
ojos de un buen portuguéso de un español,que la ardua lucha por el pan
de cada día. Lo que ambosadmiran como ideal es una vida de gran señor,
que excluye cualquier preocupación,cualquier esfuerzo."19 Así, la solidari-
dad propia de los pueblos sajones,la que une a los individuos en tareasma-
teriales comunes,no se realiza entre los iberos. La solidaridad ibérica se da
en otro plano que el del trabajo común. La solidaridad la puede dar una
determinadamisión, la lealtad a fines que trasciendenal propio individuo,
o la simple lealtad a grupos en los que las relacionesson concretas:de pa-
rentezcoo de amistad. La "solidaridad sólo existe-dice Buarque de Holan-
da-. .. donde hay una vinculación de sentimientos,más que relacionesde
intereses-en el hogar o entre amigos. Círculos forzosamenterestringidos,
particularistasy más bien enemigosque favorecedoresde las asociacioneses-
tablecidas sobre un plano más amplío, gremial o nacional".20

La idea de sociedad,propia del mundomoderno,va a ser prácticamente
ajenaa estosgrupos. El ibero pareceno concederimportancia a los supues-
tos pactos sociales de que hablarán los filósofos socialesmodernos. Se trata
de pactos demasiado abstractos,pactos entre entidades inexistentes,salvo
comosímbolo. El simbolismomodernoparecetambién repugnaral ibero. f:l
prefiere las relacionesconcretas:consanguíneaso de amistad. Las sociedades
anónimasno le dicen nada. Es más bien partidario de las comunidadescuya
amplitud dependeráde la concreciónde esasrelaciones entre los miembros
que las forman. Comunidadesestrechas,reducidasa un círculo familiar o de
amigos;o bien comunidadesamplias,las propiasde un imperio en el que todos
formanparte concretay esencialdel mismo. Comunidadesen las cualescada
individuo se sabe parte insustituible;personal,única de las mismas. Comu-
nidades en las que nadie estáde más,en las que ninguno es númeroque se

19 op. cit., pág. 17 sigo
20 op. cit., pág. 18.
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sumeo reste. Comunidadesen las que cada uno es la comunidad concreta.
Dentro de estesentidode comunidad,el iberopuededarseíntegro,pleno, con
su vida y bienes,sin pestañearun segundo;pues sabe que con esta renuncia
no rebajao destruyesu personalidad,sino la aumentay la afirma. A cambio
de estarenunciarecibirá el honor,la fama,la posteridaden la comunidadde
la cual es ahora parte concreta,parte ligada con todos y cada uno de sus
miembros;ligada tan íntima y concretamentecorno lo puede estar el padre,
el hijo o el amigomás cercano. "La autarquíadel individuo -dice Buarque
de Holanda-, la exaltaciónextremadade la personalidad,pasión fundamen-
tal y que no tolera compromisos,sólo admite una alternativa: el renuncia-
miento a esamismapersonalidaden vista de un bien mayor. Por lo mismo
que.es rara y difícil, la obediencia aparecealgunas veces ante los pueblos
ibéricos como una virtud supremaentre todas. Y no es extraño que dicha
obediencia-obediencia ciegay que difierehondamentede los principios me-
dievales y feudales de lealtad- haya sido hasta ahora, para ellos, el único
principio político verdaderamentefuerte. La voluntad de mandary la dispo-
sición para cumplir órdenesle son igualmentepeculiares."21

De la amplitud o estrechezde estesentimientode comunidadhabrá de
dependerla capacidadde accióndel ibero.Hubo un momento,en el siglo XVI,

en que este sentimientocreció hasta abarcar todo el orbe. Un orbe que el
Descubrimientode América por España y la vuelta al mundo realizada por
los portuguesesdio a los iberos la concienciade una alta misión. Por un mo-
mento la idea de formar un grupo de hombres destinados a unificar el
orbe, dentro de una gran comunidad cristiana,anima a estos pueblos. Idea
que se afianzacon el Descubrimientode América y los viajes de circunnave-
gación. La Providenciaparece destinara los pueblos iberos a ser los organi-
zadoresde la nueva ecumene. Cada ibero se siente parte esencial de esta
misióny se aprestaa cumplir su destino. Pero sobrevieneel fracasoy, con el
fracaso,el angostamientode la comunidad.El Imperio se va convirtiendoen
un regionalismo,los interesesse van reduciendohasta limitarse a los másme-
diatos. La comunidadibera se divide y subdivide en pequeñosnúcleos,cada
vez más reducidos,de interesescomunes. Los interesesregionales suceden
a los de la gran comunidadibérica. Las familias, los cuerpos,las castasy los
individuos concretostienen ahora más importancia que la gran comunidad.
El Imperio Español se divide en múltiples repúblicas con intereseslocales.
Repúblicas que a su vez están divididas en partidos que no son más que
expresiónde intereseslimitados,por lo concreto.F'Lo que pudo ser una gran
familia ibérica se transformaen un conjuntode familias tratando cada una
de predominarsobre la otra. Sólo los caudillos, los hombresfuertes,los do-
nadoresde privilegios,pueden establecerel orden amenazadosiemprepor la

21 op. cit., pág. 18.
22 José Maria Luis Mora habla de los interesesde "cuerpo", como intereses que li-

mitan una visi6n nacional. Cf. mi libro ya citado.
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anarquía. Cercenadoel ideal de una comunidadmás amplia que la familiar
o regional, el ibero se conformacon privilegios que le permitanvivir al día,
sin preocupacionesmediatas,sin importarleun mañanaque no tiene ya sen-
tido, una vez que carecedel resortede unamisiónpor realizar. Vano seráel
esfuerzode los reformadoresque surgenen el siglo XIX por incorporar a los
pueblos ibéricos en un mundo movido por otrosresortes. El progresocomo
acumulaciónde bienesmateriales sin fin, no tiene sentido para estoshom-
bres.23 Les bastará siempre la posesiónde una buena tierra y el dominio
sobre hombres que se las trabajen. Mantienen su independenciafrente al
mundomaterial;pero no sabenqué hacer con esta independencia. La inde-
pendenciapura, sin otro fin, se transformafácilmenteen anarquía. La obe-
diencia nacida de la concienciadel fin perseguido,se relaja y sólo logra ím- •
ponersela obedienciaimpuestapor el másfuerte. "Las dictadurasy el Santo
Oficio -dice Buarque de Holanda- parecenconstituir formastan típicas de
su caráctercomo la inclinación a la anarquíay al desorden."24 Orden siem-
pre expuestoal desorden. Unidad obligada siempreal borde de la anarquía.

El siglo XIX no verá del mundo ibérico sino el resultadode ese fracaso:
caudillaje,dictaduras,anarquía,incapacidadtécnica. Un mundoque no cum-
plía con su misión dentrode la marchadel progreso.Un mundo fuera de la
historiay la cultura.Entendiendopor éstaslas expresionespropiasdel mundo
modernou occidental. Este fue el punto de vista de los pueblosanglosajones
que a estas alturas se habían transformadoen pionerosdel progreso. l!:ste
tambiénseráel punto de vista de los iberose iberoamericanosempeñadosen
recuperar el tiempo perdido tratandode poner a su mundo a la altura que
señalabanlos nuevostiempos. Tarea cada vez más urgenteante la expansión
del mundo occidental,realizada a costade los pueblosque habían permane-
cido fuera de su espírítu/" El mundo ibero sintió su incapacidadpara adap-
tarse al nuevo mundo de otra forma que la subordinación. Para evitar esta
subordinaciónlos más alertasde sushombresse entregarona la.tareade re-
educar a los iberoamericanos.Reeducaciónque implicaba la difícil, y casi
imposible, tarea de arrancar a los iberospeculiaridadesque le eran propias,
para imponerleotras. El pasadose convirtióen lo negativo. La herenciaibera
en lo que debería ser repudiado. El nombrede España,dice Bolívar en uno
de suspapeles,será"execrado"dentrode cienañospor todoslos habitantesde
América." El pasadoibero iba a ser enjuiciadocon vistasa estaurgentene-

23 Véase mi trabajo. anterior, "El puritanismo en la conciencia norteamericana",
Diánoia, 1955.

24 op. cit., pág. 19.
25 El siglo XIX hace patente estos esfuerzos tanto en la Peninsula como en el Conti-

nente Americano. España, Portugal y los paises Iberoamericanos intentan incorporarse a
un mundo frente al cual se sienten a la zaga. La expansión de éste hace ver la urgencia
de esta incorporación asimilando sus valores y no simplemente como instrumento de ese
mundo.

26 Cf. mi libro ya citado.
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cesidad de transformación'de nuestrospueblos en pueblos pragmáticos.Pue-
blos capacesde resistir la expansiónoccidental representadaen Europa por
Inglaterray en América por los EstadosUnidos de Norteamérica. De acuer-
do con este punto de vista el mundo ibérico se convirti6 en lo más nega-
tivo de nuestra historia. Es más, en una historia que no queríamosaceptar
como nuestra. ''Tomando como criterio de juicio histórico el pragmatismo
instrumentalistadel siglo último -dice Américo Castro-, el pasado ibérico
consistíaen una serie de errorespolíticos y económicos,cuyos resultadosfue-
ron el fracaso y la decadencia,a los que escaparonotros pueblos europeos,
libres de la exaltaciónbélico-religiosa,y de la ociosidad' (?) contemplativay
señorial." Otras expresionesde este mismo mundo, apenas si serán vistas,
"porque lo impide la concienciade superioridaden los angloamericanosy el
resentimientode la mayoría de los hispanoamericanos,que hallan en el pasa-
do colonial una fácil excusapara su presentedebilidad política y económica.
y lo impide, además,la inconsciencia en que España vivió respectode sí
mismay de su pasadodurante el siglo XIX, inconscienciaque no se compensa
hoy con gestosretóricosde interesadapolítica".27

Tal es el punto de vista que ha hecho sentir a los iberoamericanosque
estánfuera de la historia, al margen de ella. Las peculiaridades iberas, sus
propias peculiaridades, son vistas como la fuente de esta marginación. Sin
embargo,ya en el siglo XIX, el mismosiglo en que se originó estesentimien-
to, hubo voces que mostraronel otro lado de la medalla del mundo ibérico
rechazado. Una de estas voces fue la de Andrés Bello. Los males de que
acusamosa estemundo, dice Bello, sonmales propios de todos los pueblos.
"De estosmalesno debemosacusara ningunanación sino a la naturalezadel
hombre." Respecto a las peculiaridadesde carácter heredadas,es mucho lo
que Iberoaméricadebe a ellas en su afán de lucha por la libertad. "Jamás
un pueblo profundamenteenvilecido, completamenteanonadado,desnudode
todo sentimientovirtuoso,ha sido capaz de ejecutarlos grandeshechosque
ilustraron las campañasde los patriotas,los actosheroicosde abnegación,los
sacrificiosde todo génerocon que Chile y otrasseccionesamericanasconquis-
taron su emancipaciónpolítica." Este espíritu fue ibérico. "El que observe
con ojosfilosóficos la historia de nuestralucha contra la metrópoli reconocerá
sin dificultad que 10 que'nosha hecho prevaleceres cabalmenteel elemento
ibérico. La nativa constanciaespañolase ha estrellado contra sí misma en
la ingénita constanciade los hijos de España." Las proezas iberoamericanas
llevan el mismo espíritu que hizo posible las proezas de los españolesen
Numancia y Zaragoza. En estalucha es España quien lucha contrasí misma,
venciendo en América el ideal de independenciay libertad contra la ciega
obediencia sin sentido. "Los capitanesy las legiones veteranasde la Iberia
trasatlánticafueron vencidosy humilladospor los caudillos y los ejércitosírn-

21 Améríco Castro, op. cit., pág. 19.
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provisados de otra Iberia joven que, adjurando en nombre, conservaba el
aliento indomable de la antigua defensade sus hogares." La mayor dificul-
tad estáen hacer de esta España otro mundodistinto. Renunciar a lo que se
es para adoptar lo que se quiere ser. El espíritu de las nacionesmodernas,
el espíritu propio de Occidente,es para Bello, algo ajeno,algo que tiene que
adoptarse.Pero lo que no se tiene que adoptar,lo que se tiene ya comopro-
pio del alma ibera, era la magnanimidad,el heroísmo,la altivez "y generosa
independencia".28Este espíritu es el que ha animado a los emancipadores
políticos y mentalesdel mundo ibero para librarse de la otra cara de su me-
dalla. Esa otra cara que, en cierta forma,estorbólo que pareció ser la misión
del Mundo Ibérico en el mismomomentoen que nacía eseMundo Moderno
que ahorale hace sentirsea la zaga.

3. Conciencia de una mísi6n

"El imperio español,fundadopor Fernando e Isabel -dice Américo Cas-
tro-, no fue ningún feliz azar, sino la forma ensanchadadel mismovivir cas-
tellano en el momentoen que adquiría concienciade sí frente a los restantes
pueblosde Europa." A hombresque ya empezabana admirar con sus proe-
zas a los puebloseuropeosdel siglo xv sólo les faltaba un impulso para lan-
zarse a las mayoresaventuras. "El valor impetuoso,como toda gran pasión,
no se satisfacecon límites y fronteras,pues busca lo infinito en el espacio
y en el tiempo,justamentelo contrario de lo que persiguela mente razona-
dora, que mide, que limita y concluye. Castilla, a mediadosdel siglo xv, se
sentíasegurade su valory de su querer,y aspirabanadamenosque a un in-
finito poderío -Cítara y Ultramar. El imperialismocatalana-portuguésen el
Mediterráneo (siglos XIV y xv), el castellanoy el portuguésde los siglos xv
y XVI fueron tareasen que se satisfacían voluntadesindómitas,incapacesde
modificar racionalmenteel mundo natural en que se hallaban."29 España
en el siglo xv no esperabasino el adalid que unificasevoluntadesy la señal
sobrenaturalde su destino. El adalid lo fue Carlos V, Rey de España y here-
dero del Imperio creadopor Carlomagnoen Europa. La señal lo fue el des-
cubrimiento de América. España y Portugal se lanzaron a la gran aventura
que la Providencia les deparaba. Los adalides se multiplicaron dispuestosa
ensancharel mundo ibero. Descubridoresy conquistadoresse lanzaron a to-
dos los maresllevando susbanderas,las de su rey o emperador,y su religión,
para aumentartierras y vasallos. Con su ímpetu abrieronel camino a la ex-
pansión occidental que habrá de venir poco tiempo despuésarrollando, con
mecánica precisión, a estos primeros adalides, arrancándolessus conquistas
o estrangulandosus vías de comunicaciónhasta desalojadosy acorralados.

28 Investigaciones sobre la influencia de la Conquista y del sistema colonial de los
españoles en Chile, Santiagode Chile, 1842.

29 A. Castro, op. cit., pág. 32.
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Sin embargo,hubo antesalgunosaños,muy pocos, en el que el Mundo
Ibérico pareció ser el llamado a imponersu visión del mundo a todo el orbe:
la Cristiandad, o el Catolicismo entendidocomo universalidad. Pero es tam-
bién el momentoen que surgeel mundomodernocon sus ideales de libertad
de concienciay crítica; con su ideal de renovaciónreligiosa,de reforma.Ideal
que también se ha hecho sentir en la España de Isabel la Católica con hom-
bres como el Cardenal Cisnerosy los iluminados españoles,y se hace sentir
con los erasmistasespañolesque aconsejanal joven emperadorCarlos. El
ideal de renovaciónreligiosa va dividiendo a Europa en dos grandesfaccio-
nes: papistasy reformistas. Los españoles,conscientesde su misión unifica-
dora, se resistena tomar partido en esta pugna y no aceptanotro papel que
el de unificadores,aunquepara ello seanecesarioobligar al Papa y a Lutero
Tal es el papel que asignana su Emperador. Su misión es servir a la cristian-
dad por encimade cualquier otro interés,sea ésteeconómicoo político. Den-
tro de sus cálculos no entra eseespíritu modernoque ya se hace patenteen
Maquiavelo. Ese maquiavelismopracticado por Roma y por los príncipes
alemanesque apoyan a Lutero. Tampoco entiendenese juego de equilibrio
de potenciasen que empeñanFrancisco 1 de Francia y Enrique VIII de In-
glaterra. Lo único que importaes la unidad cristianapor encimade los inte-
resesde los estadosnacionalesy del mismoVaticano que actúa comosi fuese
otro estado. Para lograr estaunificación, España pide ayuda para una nueva
cruzada que expulseal turco de los SantosLugares. Cruzada que tiene como
fin dar un nuevo sentidode unidad a la Europa que empiezaa dividirse en
nacionalismos.Los hombresquehabían expulsadoa los morosde la Penínsu-
la, muy bien podían dirigir la batalla de toda la Europa unida en contra de
los infieles.

Pero se va más lejos, la idea de unidad cristiana trasciendea la misma
Europa. Europa, no tenía en realidad otra misión que llevar la fe en esta
unidad a todos los pueblos, incluyendo, por supuesto,a los infieles turcos.
Marcel Bataillon nos habla de esteespíritu de unidad cristiana que se hacía.
sentir en muchas concienciaseuropeas,para transformarseen misión en las
conciencias ibéricas. La inquietud mesiánica, dice, "nace del sentimiento
agudode una crisis gigantesca,crisis de desarrolloque se traduceen el sueño
de una unidad cristianaque englobeal Islam convertido,crisis de conciencia
que se expresaen violentasaspiracionesde reforma. Estos dos aspectosde la
épocano son disociables. También Savoranola,en susvaticinios,había entre-
visto una cristiandad renovadainteriormenteque había de convertir a turcos
y a paganossin ayuda de la espada. Muy pronto encontraremosen España
misma este profetismo ílumínado'T'? Este profetismo se inicia prácticamen-
te en España con el Cardenal Císneros que tiene ya la experienciade la
conversiónde infieles con la Conquista de Granada. Sobre los conquistados

M Marcel Bataillon, Erasmo y España, Fondo de Cultura Económica, México, 1950;
tomo 1, pág. 68. o
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morosse inicia el sistemade evangelizaciónque luego habrá de ser puesto
en práctica entrelos indígenasde América. El primer Arzobispo de Granada,
Hernando de Talavera, aprenderudimentosde árabe y hace que su clero lo
aprenda. Para hacerse comprenderpor los conquistados,no teme, dice Ba-
taillon "parecer revolucionario". "Sus sermonesevitan la sutileza dogmática
para fundarseen el terreno liso y llano de la acción moral. Los entiendelo
mismouna simple anciana que el hombre más sabio." "Lo que él procura
es atraerel pueblo a la iglesia concediéndoleparticipaciónmás amplia en la
liturgia: por eso reemplaza los responsospor cánticos piadosos apropiados
a las leccionesy consiguede ese modo que los fieles acudan a maitines lo
mismoque a misa. Se sirve del teatro religiosopara conmoverlos corazones.
No falta quien lance denuestoscontra esta invasión de los templos por la
lenguavulgar, pero él no hace caso."g'1 La reformaespañola,como con toda
justezala llama Marcel BatailIon, estaráasí movida por este afán misionero
que seha impuestoEspaña. Se quiere reformara la iglesia para hacerlamás
asequible a otros pueblos. España, en contactopermanentecon otros pue-
blos, otras religiones y otras costumbres,sabe de la necesidad que hay de
ser elásticopara comprendery hacersecomprenderpor esospueblos. Movi-
da por un celo cristiano,que al extremarsese convertiráfácilmente en fana-
tismo, no está dispuesta a aceptar la coexistenciade otras religiones, tal y
como los árabeslo habían hecho al permitir a cristianosy judíos libertad re-
ligiosa. A tanto comoesono estádispuestaEspaña,pero sí a modificar, den-
tro de los límites debidos, su organizacióny liturgia religiosa, para hacerse
asequible,fácil, a esosotrospueblos que estánfuera del Cristianismo. De allí
esegranmovimientoreformistaque se inicia con Cisneros y se prolonga con
los seguidoresde la Philosophia Christi y el Jesuitismoen su primera etapa.
Reformacuya finalidad fue ampliar la Comunidad cristiana para incorporar
a ella a otros pueblos sin discriminaciónracial o situación económica. Refor-
ma bien distinta de la que triunfa en el restode Europa, la cual culmina en
el fortalecimientode un individualismo casi absoluto. Un individualismo sin
más límites que los estrictamentenecesariospara una convivencia social, no
comunal. De haber triunfado el sentido de la reforma españolano habrían
surgido las múltiples iglesias ni nacionalidadesapoyadasen el espíritu de la
_reformaprotestante.Reforma que no se realizó con fines a ampliar la comu-
nidad cristiana, sino con el fin de fortalecer el espíritu crítico, personal,in-
dependiente,que dio origen al que ahora llamamosMundo Occidental con
todassus cualidadesy defectos." Dentro de estemundo nada puede hacer
el individuo por incorporar a otros a la nueva ecumene. Es ésta una obra

81 op. cit., tomo 1, pág. 69. Compárese con el intento de evangelización Sajona en
Norteamérica, en mi trabajo ya citado publicado en Diánoia, 1955. Cf. Juan A. Ortega y
Medina, El horizonte de la evangelización anglosa;ona en Norteamérica. Tesis para doc-
rado, próxima publicación.

32 Cf. mi citado trabajo publicado en Diánoia, 1955.
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personal,única, que cada individuo ha de realizar por sí y para sí. Si el indi-
viduo nada puede hacer por sí mismo,será inútil todo cuantoquieran hacer
otros por él. A la Ciudad de Dios puritanase pertenecepor predestinación;
a la Civilización, por naturaleza. El ibero, no; ésteno sólo creía que se po-
drían incorporar otros hombresy otros pueblos a la ecumenecristiana, sino
que su papel era incorporarlos,aunquefuesea la fuerza. Para incorporarlos
todo seráválido. Las buenascomolas malasarmasseránsiempreútiles para
estefin de incorporacióncristiana. "No importan los medios,lo que importan
son lós fines." Todos los hombresy nacionespueden ser salvados,aunque
para ello a vecessea necesarioel fuego. Así, junto a los mediospersuasivos
del carácterde los usadospor el Arzobispo de Granada para atraer a los in-
files, apareceeseotro instrumentoque es todo lo opuestode estosmedios:la
Inquisición.

El métodoanterior, el de la persuasión,resultaba demasiadolento para
las pretensioneshispanasde evangelización-universal. Por ello se recurre a
otros métodos. "Todos quieren resultadosmás decisivos -dice Bataillon-,
Cisneros, llamado a colaborar con Talavera, pone en práctica medios com-
pletamentediversos. Procura ganarsea la aristocraciamorisca,hace presión
sobre los alfaquíes, provoca conversionesen masa que suscitanuna reacción
violenta, quema libros musulmanes.Una rebelión le da pie para mandar re-
vocar las concesioneshechasen los días de la conquista. Todo musulmánes
consideradomuy pronto como rebelde;y tal como había sucedío un siglo
antes con los judíos, los conversosconstituyenuna masa inasimiladade 'cris-
tianos nuevos' cuyo cristianismo es, con toda razón, bastante sospechoso.
Entonces,más que nunca, la Inquisición,instituída para vigilar a los cristia-
nosnuevosjudaizantes,se hace un organismoesencialde la vida nacional."33
Este aspecto,es el otro lado de la medalladel espíritu ibero que va a terminar
invalidando la misión que se ha impuesto. La violencia comomedio de in-
corporacióna la comunidad cristianaterminarásiendo un instrumentoaisla-
dor que dará sus frutos pocos añosdespués,durante el intransigenteimperio
de Felipe n. Imperio que se irá replegandoante la Europa Occidental que
'lo acorrala. De cualquiermanera,el impulsoinicial de España fue el estable-
cimiento de un Imperio universal de cultura,en este casola cultura cristiana.
Imperio que, comotodo lo humano,vendráa ser exponentede las'cualidades
y defectosde los hombresque trataronde establecerlo.Imperiomuy diverso
del que habrá de establecerla Modernidad Europea, el Mundo Occidental.

4. Dos imperialismos

Mientras se gestabanen Europa las nacionalidadesen que habráde divi-
dirse, España se.presentabacomo la campeonade la unidad europea,de la

33 Bataíllon, op. cit., tomo 1, pág. 69.
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unidad cristiana. De esto son conscienteslos europeosque sienten se está
desbaratandola cristiandad."Los'hombresen quienesreside la concienciade
la épocano puedenmenos de volver a España miradas llenas de esperanza
-dice Marcel Bataillon-. En efecto, la irremediabledecadenciadel Papado
y del imperio deja intacta la exigencia ideal de unidad en una cristiandad
destrozada.Y España esuna de las fronterasen que la cristiandad lucha con-
tra el Islam." "La idea de una cruzada se espiritualiza en una aspiración al
reinadouniversal de Cristo. Esta idea de cruzada casi no mueve ya la polí-
tica de los reyes. Sólo la monarquía española,animada aún por el empuje
que acaba de reconquistar a Granada, le hace un lugar dentro de sus pre-
ocupaciones.".España se siente llamada a realizar la cruzada e imponer él
ordencristiano. Esta tarea, iniciada con la Conquistade Granada, "tiene que
proseguirsecon el aniquilamiento del Islam, la reconstrucciónde la cristian-
dad de los primeros años, la reconquistade Jerusalén".34Tal es lo que pro-
.poneel Arzobispo de Toledo a los ReyesCatólicos. En 1506 Fernando decide
pedir la ayuda de los reyes de Portugal y de Inglaterra. El primero es el que
aceptael proyecto, indicando que de hecho ya realiza esta cruzada: "en las
Indiasbusca las preciosasespecias,pero tambiénla gloria de Dios".35Los es-
pañoles también realizan ya algo semejanteen las Indias descubiertaspor
Cristóbal Colón: se busca el oro y la gloria de Dios. El descubrimientoy
conquistade nuevas tierras está animado a su vez, tanto entre portugueses
comoentre españoles,por la ambición de las especiasy el oro, y el afán de
llevar la cristiandad a estastierras. Ambición y afán muchas veces en png-
na, como lo demostraronlas polémicas que en tomo a la naturaleza de los
indígenasse suscitaronen España. La ambición desenfrenadaencontrabasu
freno en los evangelizadoresque aspirabana algo más que rescatar especias
y oro. Hegel ha mostradoya cómoel espíritu se sirve de las pasionesde los
hombres para realizarse. En este caso la ambición ibérica servía de resorte
a la misión evangelizadoraque se había propuestoel Mundo Ibérico. La di-
ficultad estabaen guardar el justo equilibrio entrelos mediosy los fines. La
ambiciónsin límites conducía a la barbarie denunciadapor misioneroscomo
Las Casas. Pero el hecho es que siempreaparecíanhombres como esteBar-
tolomé de las Casas dispuestos a combatir y denunciar los abusos de la
ambición; u hombres como Francisco de Vitoria concediendo a todos los
hombres,cualesquieraque fuese su origen racial o cultural, el derechoa ser
miembrosde la Comunidad cristiana en el plano de absolutaigualdad.

Desde este punto de vista, la gran preocupaciónde España y Portugal
en su expansiónsobre el mundo, estuvoanimada por el afán de incorpora-
ción de este mundo a la Comunidad Cristiana de la cual se consideraban
campeonas.Preocupaciónexpansivamuy distinta de la que iba a hacersepa-
tente en la Europa del otro lado de los Pirineos, o Inglaterra,esto es, en el

84 op. cit., tomo I, pág. 65.
35op. cit., tomo I, pág. 62.
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Mundo Occidental en su expansión sobre el resto del mundo. La diversa
preocupación en una y en otra expansión imperialista se hace patente en los
resultados de las mismas. Arnold Toynbee se refiere a estasdos expresionesde
imperialismo europeo sobre el resto del Mundo. El intento de los españoles
y portuguesesen el' siglo XVI, dice, 'llegó a tener cierto éxito en el nuevo mun-
do -las actuales comunidades latinoamericanas le deben su existencia- pero
en otras partes la civilización occidental, en la forma en que fue propagada
por españoles y portugueses, se vio rechazada al cabo de aproximadamente
un siglo de prueba. La expulsión de los españoles y portugueses del Japón,
y de los portugueses de Abisinia, en el segundo cuarto del siglo XVII, marcó el
fracaso" de este intento. Otro intento "comenzó en el siglo XVII por obra de
los holandeses, franceses e ingleses; estas tres naciones europeas occidentales
·fueron los principales autores del ascendiente mundial de que nuestra civili-
zación occidental disfrutaba en 1914. Ingleses, franceses y holandeses pobla-
ron Norteamérica, Sudáfrica y Australasia con nuevas naciones de cepa euro-
pea que comenzaron su vida con la herencia social de Occidente, y atrajeron
dentro de la órbita europea al resto del mundo'V" El diverso éxito de una
y de otra expansión se deberá a la diversa intención que animaba a los pue·
blos que las realizaron.

La expansión ibérica llevaba, además de una intención política y econó-
mica, una intención cultural: incorporar a los pueblos conquistados a la Co-
munidad Cristiana. La expansión occidental, por el contrario, sólo aspiró a
un predominio político y económico sin preocuparle grandemente su expan-
sión cultural. Y es que en esto también se presentan dos puntos de vista
sobre los hombres con los cuales se han encontrado unos y otros. La justifica-
ción de la expansión española y portuguesa en el siglo XVI la daba esa "mayor
gloria de Dios" en el sentido de llevar la doctrina cristiana a otros hombres
o pueblos. Lo importante para esta expansión no lo era tanto la tierra y los
frutos de ella como los hombres que en ella se encontraban y podían ser in-
corporados. La expansión occidental del siglo XVII tiene otro sentido. Para
ésta, como puede verse extremadamenteen la justificación purítana.s? la "ma-
yor gloria de Dios" consistía en el mayor provecho que podría arrancarse a
la tierra conquistada y colonizada. Para la mentalidad occidental lo impor-
tante era la tierra y los frutos que la misma podía otorgar. La misión del
hombre era arrancar estos frutos, utilizarlos, aprovecharlos. De aquí su des-
precio para hombres que no sabían sacar frutos a la tierra, aprovechándolos
y acrecentándolos. La existencia de otros hombres carecía de sentido si se
apartaban de esta misión de dominio sobre la naturaleza. Así, mientras a los
iberos les preocupaba, centralmente, la incorporación de hombres a su comu-
nidad, recurriendo a todas las medidas posibles, buenas o malas; los occi-

36 A. Toynbee, "The Dwarfin of Europe" en Cívílization on Tríal, Oxford University
-Press, New York, 1948; pág. 101.

37 Cf. mi trabajo sobre Puritanismo en Díánoia, 1955.
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dentales se preocupan especialmentepor incorporarsetierras que produzcan
buenosfrutos; frutos para su inmediatautilización en provecho de sus nacio-
nes. A una expansión le importarán,principalmente,pueblos y naciones;a
otra materiasprimas, la naturalezacomofuentede riqueza cuya acumulación
ha de dar origen a los grandescapitalismosmodernos.

La expansiónibera se orientará,así, a los centrosmás poblados del mun-
do para dominar y sometera los pueblos con los cuales se encuentrana la
comunidad de la cual se consideranpaladines. La expansiónoccidental no,
ésta busca las tierras más ricas, más productivas,procurando no tener nada
que ver con los habitantes que ellas se encuentren. Los iberos dan origen,
así, a pueblos mestizos. Los occidentalesno, éstosse cuidan de no mezclar
su sangrecon indígenas. Los conquistadoresiberos tendrán éxito, comoen
América, en los lugaresen que la resistenciacultural es débil y se prestamás
fácilmente a su asimilaciónmediantetransposicionescomo las realizadaspor
los misionerosentrelos indígenasamericanos.Fracasaránen pueblos,comolos
asiáticos,cuya cultura ha enraizadoen tal forma que será casi imposiblecam-
biarla. De aquí la persecusíón desatadaen el Japón, en el siglo XVIII, contra
la evangelizacióncristiana; el mismo [apón que más tarde aceptará la téc-
nica occidental. En el Asia, fracasado el intento de incorporación cultural
realizadopor los iberos, los portuguesesse conformaráncon mantenerun tipo
de colonizaciónsemejantea la occidental. Esto es, colonización económicay
política, frenando la cultural. La expansiónoccidental,por el contrario,ten-
drá éxito en todo el mundoporque la limitará a lo económicoy político. Los
lugares -como Norteamérica,Australia y Sudáfrica-, en que esta expansión
es también cultural, son lugares donde los indígenas han sido exterminados
o han sido acorraladosen forma tal que no representanningún peligro. El
resto del mundo donde el exterminiofue imposible, se ha ignorado la exis-
tencia cultural de los indígenas,no viendo en ellos sino cosastambiénutili-
zables. A esta expansiónpoco o nada le ha preocupadola situación cultural
de los indígenas,tan sólo su capacidadcomoproveedoresde las materiaspri-
mas buscadas.

"En la lucha por la existencia-dice f'oynbee-, el Occidente ha acorra-
lado a sus contemporáneosy los ha enredadoen las mallas de su ascendiente
económicoy político, pero no los ha desarmadotodavía de sus culturasori-
ginales."38 Ésta fue sólo intención de los paísesibéricos que sólo triunfó en
América. Asia y África resistierona la cristianización,no así a la utilización
que de sus hombres y tierras harían los occidentalesa partir del siglo XVII.

La incorporacióncultural de los pueblosno occidentalesa la cultura occiden-
tal, ni tan siquiera fue intentadapor los pueblos que forman esta cultura. Y
es que en sus habitantesno vieron otra cosaque utensilios o estorbosseme-
jantesa los presentadospor la naturaleza. Sobre esto habla Toynbee al de-

38 A Study of History, Oxford University Press,London, 1935; tomo 1, pág. 35.
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cir: "Cuando nosotros los occidentalesllamamos a ciertas gentes indígerws,
borramosimp~ícitamenteel color cultural de nuestraspercepcionesde ellos.
Son para,nosotrosalgo así como árbolesque caminaran,o como animalesde
la selva que infestaran el país. De hecho los vemos como parte de la flora
y fauna local, y no comohombrescon pasionesparejasa las nuestras;y víén-
dolos así como cosa subhumana,nos sentimoscon título para tratarlos como
.sí no poseyeranlos derechoshumanosusuales. Son únicamenteindígenas de
las tierras que ocupan,y ningún período de ocupaciónpuede ser suficiente-
mente largo como para hacerlosdueñosde ellas por prescripción adquisitiva
alguna. Su tenenciaes tan provisionaly precaria comola de los árbolesde la
selva que el pioneer occidental derriba o las piezas de caza mayor sobre las
'que dispara. ¿Y cómo tratarán los civilizados señoresde la creacióna las pie-
'zashumanascuando a su debido tiempoacudana tomarposesiónde la tierra
que, por derechode dominio eminentees irrevocablementesuya? ¿Tratarán
.a estosindígenas como sabandijaspor exterminarse,o como animales domes-
ticables a los que convertirán en cortadoresde leña y acarreadoresde agua."
"Todo está implícito en,la palabra indígerws. .. El vocablo no es evidente-
.menteun término científico, sino instrumentode acción;justificación a priori
de un plan de campaña." "En suma, la palabra indígenas es un vidrio ahu-
-mado que los observadoresoccidentalescontemporáneosse colocan ante los
<ojoscuandomiran hacia el restodel mundo,a fin de que el halagador espec-
·tácul.,ode una superficie occidentalizadano vaya a ser turbado por percep-
-cíón alguna de los fuegos indígenas que todavía arden bajo ella." 39

.5. El Imperio Cristiano

El más puro-ideal de imperio anhelado por los pueblos ibéricos como
.consecuencía de su vocación evangélicase hace patenteen el siglo XVI en los
llamados"erasmistas" españoles.Y digo llamados,porque son algo más que
erasmistas.En realidad, el erasmismono es para ellos otra cosa que un ins-
trumentoideológico al servicio de la misión que el mundo ibérico se ha asig-
nado. El espíritu de los erasmistasespañoleses, en realidad, diverso del es-
píritu que animaba al propio Erasmo y a los erasmistaseuropeos. Erasmo y
los erasmistasno hispanos,no son sino expresióndel individualismo moderno
.ensu forma más elevada. Ese individualismo que ha dado origen a las insti-
·tucionesmodernasque tienen'comoeje la libertad personalsin otra cortapíza
que la libertad de los otros. Ideal de las democraciasliberales modernas. In-
.dívídualísmo que es también la antítesisde ese otro individualismo, también
moderno,que no esmás que sinónimode egoísmo. El individualismo moder-
-no, como el sentido de comunidad ibero, tiene también sus dos caras: una
:positiva'y otra negativa. Pues bien, el erasmismoeuropeo representabala

39 op. cit., tomo J, págs. 152-3.
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cara positiva del individualismo moderno,como el erasmismoespañol iba a
presentarla carapositivadel sentimientode comunidadcristiano. Por supues-
to, Erasmo y los erasmistaseuropeos,aspirabantambién a la unidad europea
dentrodel Cristianismo,a una unidad basadaen la comprensi6ny el respeto
mutuo. Se-trataba de un cristianismoentendidocomomáxima expresi6ndel
humanismo. Todos los hombres ligados entre sí por reconocimientomutuo
de estasu naturaleza,por encimade cualquier peculiaridad. De aquí el res-
petoa esaspeculiaridades,tan naturalesal hombre.Por encimade estaspecu-
liaridades estaba lo esencial al hombre, como la raz6n. Esa raz6n que iba
tambiéna ser el eje del humanismomoderno,igualandoa todos los hombres.
Dentro de estehumanismola comunidades esencialal hombre;pero dando
a estacomunidadel sentidode colaboraci6n,de ayudamutua, al servicio de
la individualidad que es el valor central. En un erasmistacomoTomásMoro
se hará patenteeste ideal de comunidadhumanabasado en la concienciay
asentimientopersonalde la misma. Ese asentimientoque sólo se puede dar
a lo que es "claro y distinto", a lo que se puede comprender. Por ello en
Utopía, ideal de comunidadde esteerasmismo,hay "pocas leyes",pero "efí-
caces".40Aquí todos los individuos participan en los trabajosde la comuni-
dad, en lo estrictamentenecesario,para dedicar el resto de su tiempo a las
ocupacionesmás personales. "Los magistrados-dice Moro- jamás obligan
a los ciudadanoscontra su voluntad al ejercicio de tareas inútiles, pues las
institucionesdel Estado persiguenmásque otroningunoel siguientefin: que
los ciudadanosesténexentosde trabajo corporal el mayor tiempo posible, en
cuantolas necesidadespúblicas lo permitan,y puedandedicarseal libre cul-
tivo de la inteligencia,por considerarque en esto estriba la felicidad de la
vida."41 La comunidad al servicio de la individualidad. Es éste el mismo
espíritu de comunidadindividualista, o mejordicho, de sociedad,el que ani-
mará,perfilándolamás claramente,las ideassocialesde un Locke o un Rous-
seauque tienen comocentrola voluntadde todoslos individuos comofuente
de la sociedad,la cual, a su vez, deberáestar al servicio del individuo. La
otra carade esteindividualismosehará patenteen un Maquiavelo o un Hob-
bes. En el primero la voluntad concreta,individual, se puede convertir en
razón de estado;el estadocomoexpresi6nde todaslas voluntadesse va trans-
formandoen una voluntad que trasciendea las voluntadesconcretas;volun-
tad, por supuesto,encamadaen un individuo que en nombrede tal voluntad
justifica su acción. En el segundo,la sociedades s610un mal necesario,ins-
trumentode protecci6nmutua frente a la ferocidad del lobo que anida en
todos los individuos. De estaprotecci6ncareceránlos individuos que se en-
cuentrenfuera de la sociedadque ha originado el temormutuo. Este indi-
vidualismo'será el que origine los nacionalismosagresivosque fácilmentese

40Tomás Moro, "Utopía", en Utopías del Renacimiento,Fondo de Cultura Econ6-
mica, México, 1941; pág. 44.

41op. cit., pág. 63.
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transformaránen imperialismos al servicio de una determinada sociedad o
'grupos socialesprivilegiados. Imperialismosque no son sino ampliación de
lo propio, interesesy privilegios, sin reconocimientode los ajenos. El impe-
rialismomoderno,la otra cara de la libertady soberaníade los pueblos,igual-
mentemodernas.

Los erasmistasespañoles,por el contrario,aspiran centralmentea la uni-
dad cristiana de Europa y del mundo. Se acepta la individualidad, pero no
comofin en sí misma,sino al servicio de un fin más amplio, el de la comuni-
dad cristiana. Una individualidad que se siente a sí misma ampliada dentro
de esta comunidad. Por ello este individualismopuede sentirseparte de una
comunidadsin sentir, por esto, rebajadasu individualidad. Este sentimiento
se hará patenteen los erasmistashispanos,varios de los cualespudieron estar
cerca de Carlos V para inspirarle la política que considerabanadecuadaa la
dividida Europa. Por encimade los nacientesnacionalismosy las pugnasreli-
giosas,está la cristiandad. La restauraciónde esta cristiandad era la misión .
de España y, con España,la de cadaespañolteniendoal frente a su Empera-
dor. El espíritu conciliador de Erasmova a ser adoptadopara tratar de poner
fin a la discordia. Pero.en sus pretensionesirán más allá de los que se pro-
pusiera el humanistaholandés. En ninguna parte de Europa va a prender
con mayor fuerza el erasmismoque en España, pero este entusiasmoes ya
índice de la interpretaciónque se le va a dar. Es sintomáticoque a pesardel
entusiasmoque mueve Erasmo entre sus lectores hispanos, no haya hecho
esfuerzospor visitar la Península rechazando,inclusive, más de una invita-
ción. Para Erasmo, dice Bataillon, España "Era otra humanidad." "España
era, a sus ojos de occidental,uno de esospaíses extrañosen que la cristian-
dad entra en contactocon los semitasrebeldesal cristianismoy semezcla con
ellos." "Lejos de atraerleesaEspaña que desconoceprofundamente,más bien
le repugna. Es quizá cosa de instinto."42 Acaso Erasmo presienteque hay
allí otra concepciónde la vida y del mundodentro de la cual sus ideas sólo
podrán ser un estímulopero no un modelo. El Saco de Roma en 1527mos-
trará la diversidad de opiniones entreErasmoy los erasmistashispanos.

La derrota del Papa es vista por los erasmistashispanos como signo de
la misión de España y de su Emperador: la unidad de Europa bajo el Impe-
rio de Cristo. Es un signo de que Dios ha puesto en manos de España el
destino de su Iglesia. Una Iglesia ahora dividida por pugnas que ni el Papa
ni Lutero han podido derimir. Por ello, dice Bataillon, la fulminante victoria
de los imperiales "contra el Papa habrá llevado hasta el paroxismola fe de
la minoría selectade España en una reformareligiosa impuestapor el Empe-
rador"." Los erasmistashispanos, creen, como Erasmo, en la conciliación;
pero creen en algo que ya no cree Erasmo,en que a veces será necesariala
violencia para llevar esta conciliación. El péndulo, propio del español,entre

42 Mareel Bataillon, op. cit., tomo l, pág. 91.
43 op. cit., tomo l, pág. 262.

(
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la paz y la guerra, se hace también patente en los conciliadoreserasmistas.
Luis Vives escribe a su amigoFevyn: "Se dice que gran númerode enemigos
se han conjuradocontra Carlos. Pero ése es el destino de Carlos: no poder
vencer sino enemigosen gran número,para que su victoria seamás sonada.
Son, en realidad, decretosde Dios para hacer ver a los hombrescuán débiles
son nuestrasfuerzas contra su poder."44 Carlos, y con él España, estádesti-
nado a llevar la comunidadcristiana a todos los pueblos;pero para ello será
menesterestablecerantes la unidad europea. Dios ha ya dado muchos sig-
nos de este destino español. Destino que le pone por encima de todos los
obstáculosy justifica todas las medidas encaminadasen estesentido. "En vir-
tud de estamística en que paz y guerra se entremezclande modo tan extraño
-dice Bataillon-, el Emperadoraparecea sus fieles comoinstrumentode una
voluntad divina más fuerte que todos los obstáculosy que el mismo Papa.
La política imperial, a medida que se va haciendomás decididamenteantí-
rromana,hace suya la idea del Concilio y pretenderehacer la unidad cristia-
na por medio de una decisión justiciera que el Emperador victorioso sabrá
imponer lo mismo al Papa 'que a los luteranos."45 Desde estepunto de vista
los erasmistashispanosse considerandiscípulos del Erasmo que ha pugnado
por esaconciliación de las iglesias dentro de la cristiandad. Pero no hay tal,
Erasmo quiere la conciliación,pero no bajo el predominiode ningún pueblo
o emperador. Erasmo "no sigue a Carlos V en su sueñode hegemoníauni-
versal: considerade muchomayor precio la paz entre los príncipes cristianos
que la victoria imperial".46Hombre moderno, prefiere el equilibrio de los
príncipes o nacionesque Europa va a adoptar comopolítica. Estará más de
acuerdo con la idea de Francisco 1, sobre la soberaníanacional, que con la
idea de unidad cristiana de Carlos V. La única unidad aceptableentre na-
cioneso príncipes, será aquella que, a semejanzade la que debe regir entre
individuos, tenga como base el acuerdomutuo. Acuerdo que concilie todos
los intereses.Los españolesno estaránconformecon estepunto de vista,por
encimade la diversidad de interesesparticulareso nacionalesestá el interés
de la cristiandad. Desde estepunto de vista el Papa ha puesto sus intereses
particulares por encima de los de la cristiandad, por ello ha sido vencido,
derrotado. La voluntad de Dios se ha hechopatente. Alfonso de Valdés jus-
tifica el Sacode Romaen su Diálogo de las cosas ocurridas en Roma. Diálogo
en que se enjuicia a Roma,una Roma cada vez más lejos de la Cristiandad.
De aquí su derrota,una derrotanecesariapara establecerla paz frente a las
guerrasque han desencadenadolas ambiciones,los particularismos. Dios es
el que ha permitido la violencia en Roma. De aquí ha de venir la unidad
anhelada,la única paz posible. La paz en Cristo." "Gracias a Valdés -dice

44 op. cit., tomo l, pág. 265.
45 op. cit., tomo l, pág. 265.
46 op. cit., tomo l, pág. 265.
47 Una comparación entre los Diálogos de Valdés y la Utopía de Moro, mostraría el
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Bataillon-, el Saco de Roma fue, para los españolesde aquella época,algo
más que un espantosoescándalo,de que todos se apartabancon horror."
"Este acontecimiento,conocidoasí en todos Susdetalles,lo aceptaronlos es-
pañolesmás instruídoscomoseñalclara de una voluntadcelestial,comoanun-
cio de una renovacióncristiana que acabaría con los yerros de Roma para
volver a encontrarel espíritu del Evangelio."48

España se había erigido en campeonade una causaque estabadestina-
da al fracaso. El mundomarchabapor otro lado. Más importantesque todos
los interesesiban a serlos interesesde los individuos.Más importantesque los
interesesde la comunidadde todos los pueblos iban a ser los interesescon-
cretos de estospueblos. Francisco I iba a tener más razón con su idea de
soberaníanacional que Carlos V con la de un imperio cristiano. Mientras
éstese empeñabaen unificar a Europa y evangelizarlos nuevosmundosdes-
cubiertos,Francisco 1 se empeñabaen engrandecera Francia engrandecién-
dose con ella. Mientras Carlos V predicaba una nueva cruzada contra los .
eternosenemigosde la cristiandad,los turcos;Francisco 1,atendiendoa las ra-
zones de estado,a las necesidadesde lo que iba a ser la nación francesa,se
aliaba con Solimanpara frenar a Carlos. La mismaRoma,sepreocupabamás
por ser un poder político entre los nacientespoderesnacionales,que un po-
der espiritual. El Papa,piensaValdés,estáen la tierra para continuara Cris-
to y encarnar.el espíritu evangélico,no para ser un jefe de Estado y defender
susposesionescon las armasen la mano."El señoríoy autoridadde la Iglesia
más consisteen hombresque en gobernaciónde ciudades." "Si es necesario
y provechosoque los SumosPontífices-agrega Valdés- tenganseñoríotem-
poral o no venlo ellos. Cierto, a mi parecer,más librementepodrían entender
en las cosasespiritualessi no se ocupasende las temporales."49 Todo esto
era cierto,pero nada valían estasrazonesfrente a la marchadel mundo occi-
dental que nacía en los mismosañosen que España se empeñabaen rehacer
la cristiandad. La historia iba por otro lado, dice Eugenio Imaz: "Emancipa-
ción de Roma, atesoramientode riquezas,nacionalismo;reforma,capitalismo
y grandespotencias."50

En lugar de un Imperio se eligieron en Europa varias naciones;poten-
cias se les llamará también,más adecuadamente.Potenciasque extenderán
su poder sobrepueblosmás débiles. Potencias que entre sí se guardaránel
respetoque sólo el temor a servencidaspodrá mantener.De allí esapreocu-
paciónmodernapor el equilibrio europeobasado en pactosy ligas, en anti-
pactosy anti-ligas. Pactos y ligas que son fácilmente rotos cuando se tiene
la seguridadde triunfar y avasallaral otromiembrode los mismos.Avasalla-

diverso espíritu de los unos y de los otros a pesar de ser ambos erasmistas. Sentido de
comunidad en uno, sentido de sociedad e individualismo en el otro.

48 Bataillon, op. cit., tomo 1, pág. 448.
49 Cit., por Bataillon, tomo 1, pág. 434.
50 "Topía y Utopía", en Utopías del Renacimiento,ed. cit., pág. XXII.
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miento sobre los débiles y equilibrio frente a los fuertes. Nacionalismoque
dará origen a otra forma de imperialismo. Imperialismoque no es sino am-
pliación de la soberaníade una nación a costade otra u otras. Imperialismo
que se resistea concedera otrospueblos los mismosderechosque a sus na-
cionales. En fin, imperialismoque sólo tiene comobase el dominio material
sobreotros pueblosy no la concienciade una tarea comúna todos los pue-
blos que lo forman.s-

Ahora bien, ¿cuál es el espíritu que anima a este Imperio Cristiano en
el cual soñaronlosmejoreshombresde la Españadel siglo xvm? ¿Cuál es la
esenciade la Philosophia 'Christi que les animó? Ya hemosanticipado algo;
se quería unir, integrar,un mundo que amenazabadividirse por obra de un
nuevo descubrimiento:la libertad del individuo, la individualidad. Esta li-
bertad e individualidad estabanponiendoen crisis los valoresque hastaayer
habían hechoposible el sentidode comunidadmedieval,la comunidadcris-
tiana que abarcabatodo el orbe conocido,por encima de cualquier interés
concretode pueblos o príncipes. El grupo de hombresque decidió rehacer
esta comunidad tenía clara conciencia del peligro que la amenazaba. «Los
representantesde la Filosofía de Cristo -dice Joaquín Xirau- toman clara
concienciadel abismoque se va a abrir anteel futuro de la civilización cris-
tiana."52 Para evitar estepeligro era menester,antesque nada,una reforma.
Pero una reforma que será la inversa de la realizada por los reformadores
europeos.El triunfo de la reformaprotestantesignificó la división de la Igle-
sia en multiplicidad de iglesias;en realidad cada individuo se transformóen
una iglesia, si así puede decirse, al establecerla posibilidad de la relación
directa entre Dios y cada uno de los fieles. De haber triunfado la reforma
española,éstasehabría realizadodentrode la mismaIglesia,en forma tal que
dentro de ella se hubiesen conciliado nuevamentetodos los intereses,espe-
cialmentelos del individualismomodernoya conscientes.Desde estepunto
de vista la reformaespañolaes una reformacatólica,puesse empeñaenman-
tener la comunidaddentro de Iglesia. Pero una Iglesia transformada,flexi-
ble, apta para asimilar los nuevosvalores." Por ello los seguidoresde esta
reformase preocuparonpor encontraruna fórmula que conciliaselos valores
cristianoscon los modernos. «Ante.esta situación -dice Xirau-, era preciso
hallar una fórmula que, integrandolas conquistasde la libertad, se moviera
en el ámbitode las más antiguastradicionesy otorgaraa la Civilización cris-

51 Diversos estudios se hacen sobre los aspectos positivos y negativos de este Impe-
rialismo como vehículo de la Cultura Occidental en la magnífica Revista Comprend-e,
núms. 13 y 14, Venecia, Italia, 1955. Número Dedicado a la "Commonwealth" Inglesa.

52 "Humanismo Español", Cuadernos Americanos, enero-febrero 1952; pág. 141.
53 Bataillon llama a este movimiento de Reforma. El mayor equívoco, dice, consiste

en hacer de este término "un sinónimo anacrónico de Protestantismo, en ascribir a Con-
trarreforma todo lo vigoroso y nuevo del catolicismo después de 1517. Cuando lo que,
entre 1517 y 1560,merece en rigor el nombre de Contrarreforma es una actitud negativa,
hostil a toda reforma, tanto católica como protestante... " op. cit., pág. XIV del Prólogo.
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tiana, al par que salvarala continuidadde sus destinos,una amplitud tal que
ya nada fuera imposiblepara ella."54 Se'tratabade coordinarel mundo anti-
guo con el que nacía, la tradición con el progreso,la comunidadcon la liber-
tad del individuo. El espíritu cristiano no tenía por qué estar reñido con el
espíritu práctico moderno. Se podía aspirar a la felicidad en el otro mundo,
sin renunciara la de éste. Ante la violenta elecciónque va a plantearel mun-
do moderno,los reformadoresiberos,senieganeligiendopor el contrariola to-
talidad sin menoscabo. Están contra un cristianismo estrecho,limitado, que
ahoguelas grandesposibilidadesdel hombre;pero también contra el huma-
nismo individualista que culmina en el egoísmoanti-socialy sin límites. La
felicidad en el mundo podía ser también la felicidad en Cristo y viceversa.

Sin embargo,y esto es muy importante,en la idea que tienen los refor-
madoreshispanosdel príncipe o gobernante,se hace patente la supremacía
de la comunidadsobre los individuos. El príncipe o gobernantees el encar-
gado de velar por la felicidad de los individuos; pero en función con la co-
munidad de la. cual es también responsable.Debe cuidar de la felicidad de
los individuos, pero de uno u otro,de un grupo u otro, sino de todos. De su
capacidad para este cuidado depende la unidad de la comunidad. Por ello
el príncipe que olvida este fin se transformaen tirano y pierde su calidad de
gobernante. "¿Qué es regir y gobernar los pueblos sino defenderlos,cuidar-
los y tutelarlos como a hijos? -dice Luis Vives- ¿Y hay cosamás irracional
que pretender tutelar a quienesno quieren tutela? ¿O tratar de atraersea
fuerza.de daño a los que dices querer beneficiar? ¿O es que matar, destruir
e incendiar, también es proteger,?Ten cuidado, de que no se trasluzca que
más bien que regir, lo que pretendes es dominar; que no es un reino lo
que apetecessino una tiranía; que lo que quieres es tenermás súbditos,no
para que vivan felices, sino para que te teman y obedezcansin discutir."55
El gobernantees defensay tutela de los pueblos que Dios le ha encomen-
dado. De él dependela felicidad de los mismosy, por ende, la permanencia
de la comunidad. "Veamos,¿tú no sabesque eres pastor y no señor,y que
has de dar cuenta de estasovejasal señor del ganado,que es Dios? -dice
tambiénAlfonso de Valdés-, mala señal es cuando el pastorquiere más ove-
jas de las que el Señor le quiere encomendar;señal es de que quiere apro-
vecharlas y que las quiere, no para gobernarlas,sino para ordeñarlas." "El
buen príncipe es imagende Dios, comodice Plutarco, y el malo figura y mi-
nistro del Diablo. Si quieres ser tenido por buen príncipe, 'procura de ser
muy semejantea Dios, no haciendo cosa que Él no haría."56 El buen prín-
cipe cristianono sólomantieneintacta la comunidad cristiana sino que fácil-

54 Xirau, op. cit., pág. 141.
55 Citado por Xirau en su "Humanismo Español", pág. 140.
56 DúÜogo de Mercurio y Carotüe. Clásicos Castellanos, Madrid, 1925; pág. 203. Ver

interpretación de Bataillon en op. cit., págs. 452 sigs. Cf. Juan A. Ortega y Medina, "La
'Universitas Christiana' y la disyuntiva imperial de la España del siglo XVI." Filosofía y
Letras, Núms. 51-52, Imprenta Universitaria, México, 1953.
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mentela amplía, comoel Polidoro del Diálogo de Valdés, cuyo buen gobier-
no hace que turcos y moriscospidan su incorporaciónal mismoy aceptenel
bautismoy paguenel tributo que les correspondesin fuerza. Un Príncipe tal
podrá llevar el Cristianismoal mundo sin muertesde hombresy sin derramar
sangrecristiana. Lo importantees,sin embargo,la relación que el gobernan-
te guarda con Dios. En realidad es ante Él que respondede sus actosy no
ante sus súbditos. El buengobernanteesel que se comportacon sus súbditos
coma se comportaríaDios. Es de Dios que recibe la iluminación que le per-
mite actuar comosi fuera tI. Por ello en estarelación no cabehablar propia-
mentede un pacto semejantea la idea que sobreél mismotienen las socieda-
des modernas. La autoridad del príncipe cristiano no dependetanto de un
pacto o relación con susgobernados,como de su relación con Dios, Si deja
de servir a su comunidady cae, esta caída dependemás de la iluminación
que ha perdido que de su relación con los gobernados.La pérdida de la ilu-
minación puede conducir a su caída como gobernante. En estas idea, dice
Bataillon, nada hay parecido'a la afirmación de una soberaníapopular. Se
trata de una forma de gobiernoque puede ser autoritaria si así convieneal
bienestarde los miembrosde la comunidad. Ya hemosvisto, se trata de un
gobierno que debe anhelar la paz por todos los medios,su ampliacióndebe
ser pacífica; pero estono indica que se condenela guerra si éstaes necesaria.
Valdés ha justificadola guerrahechaal Papa por el Emperador,por sernece-
saria para mantenerla comunidadcristianapuestaen peligro. Se trata de un
gobierno templadopor la virtud, dirigido por la gracia divina. Se trata,dice
Bataillon, no de un DespotismoIlustrado,sino de "realezailuminada. El pac-
to que lo une a sus súbditos.no es lo que funda su autoridad;esepacto ex-
presa,y no más, la reciprocidadnecesariade los buenosy de los malospro-
cedimientosentre el príncipe y el pueblo. Lo cierto es que la autoridad se
legítima por el bien del pueblo, y por él soI0".57En realidad, el Despotismo
Ilustrado que se hará patentemás tarde en los pueblos iberoamericanos,ten-
drá más de esa"realezailuminada" de que habla Bataillon. Los emancipado-
res iberoamericanosactuaránfrentea suspueblosdentrode esesentido,ilumi-
nados ahora por otrasfuerzasque sólo nominalmentese diferenciaránde las
divinas;buscandoel bienestarde suspueblos,aun contra la voluntadde ellos;
rigiéndolosy tutelándoloscomohijos; protegiéndolosy cuidando de que fue-
sen libres, aunquepara ello fuese a veces necesariala fuerza. Fruto de este
espíritu fueron las dictadurasliberales que surgieronen Iberoaméricauna vez
alcanzadala emancipaciónpolítica en el sigloXIX. Por la libertady el bienestar
material de sus pueblos los gruposmás progresistasimpusierona estospue-
blos las institucionespolíticas y educativasque consideraronmás adecuadas
para tales fines. "En lugar, en suma,de que se crearade golpe,comosi dijé-
ramos,un gobiernodel pueblo, por el pueblo y para el pueblo -dice Daniel

57 op. cit., pág. 470.
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Cosío Villegas-, se intentó crear simplementeun gobiernopara el pueblo, es
decir, hechoen sunombrey en su beneficio. A esanecesidadcorresponden...
en buen número de países latinoamericanos,los verdaderosgobiernosoligár-
quicos, ilustrados,benéficos,a los cuales se deben en realidad los progresos
políticos iniciales, aun cuando hoy la demagogiahaya logrado hacer un es-
tigma de la idea y de la palabra oligarquía."58

6. Fracaso y prolongación de una idea

La presióninternay la externa,acabaránpor hacer fracasarel movimien-
to de reforma católico ibero. La otra cara del espíritu ibero se impondrá, al
final, sobre el espíritu conciliatorio. Al mismo tiempo, el individualismo mo-
derno acabarátriunfandosobre el espíritu de comunidadcristianoen Europa,
expulsandoa los últimos defensoresde este espíritu. "Cada vez que España
-dice Marcel Bataillon-, ávida de renovación espiritual, se abre a una in-
fluencia extranjera,esta tierra inconquistable delega a uno o a varios de sus
hijos para decir 'no' al invasor."59 En este caso la influencia extranjeraesta-
ba representadapor el "erasmismo"que había servido a las mejoresmentes
hispanasde instrumentoy justificación en su afán por reforzar y extender la
cristiandad. Al espíritu de conciliación propio de los reformadoreserasmis-
tas, se opondrá un espíritu más limitado, localista, escolástico,orgulloso de
lo que España representabapor sí misma como defensoradel cristianismoen
todos los terrenos. Este espíritu no estabadispuestoa aceptarcomponendas,
acuerdos,comprensiones.Espíritu más dispuesto a obligar que a convencer.
Era esemismo espíritu español que había hecho de la Inquisición un instru-
mentopara salvar las almasaun a costade la destrucciónde los cuerpos.Este
espíritu empieza a hacersepatente en las críticas del pedantey presuntuoso
crítico de Erasmo en España, Diego López de Zúñiga, empeñadoen demos-
trar sus herejías;para culminar en la persecución,tormento,prisión y muerte
de muchos de los más destacadoserasmistashispanos al finalizar el Impe-
rio de Carlos V y al COmenzarel de su hijo Felipe.

La nueva actitud intransigenteserá, a su vez, estimuladapor el fracaso
de Carlos en los esfuerzosque ha realizado para imponer la concordiaen una
Europa cada vez más dividida, y los que ha realizado por unir a estaEuropa
bajo el signo de la cruzada que la cristiandad unida debería llevar contra el
turco. Mientras España se empeñabaen esta unidad surgían en Europa los
nacionalismos modernos. Francia, Inglaterra., los Principados alemanes y
las ciudadesitalianasestabanmáspreocupadospor defendersusinteresesque
por la unidad europea. Las alianzas,pactos y guerraspreventivas,les intere-
sabanmás que una cruzada en la que no veían provechoalguno. Pronto, los

58 "La República Restaurada." Historia Moderna de México, Editorial Hermes, Mé-
xico-Buenos Aires, 1955.

59 M. Bataillon, op. cit., tomo J, pág. 107.
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más audacesde estosnacionalismosllevarían al resto del mundo un nuevo
tipo de cruzada en la que nada contaríala religión ni el espíritu. Estos mis-
mos nacionalismosempezaronpor expulsarde sus tierras a los molestoshis-
panosque seguíansiendovistoscomo'extraños.Por otro lado, la intransigen-
cia de Roma y la soberbiaindividualista de la reformanacida enWittenberg
hicieron imposibleel arreglo anheladopor España. Carlos no se atrevióa se-
guir el consejode los erasmistasde su corte reduciendoal Papa al papel de
conductorespiritual y obligandoa éstey a Lutero a un arreglo que pusiese
fin a la división. "La misión providencialde Carlos V se resolvíaenun espe-
jismo -dice BatailIon-. El Sacode Romano había señaladoel comienzode
una era nueva."GO Lutero pone fin al sueñorebelándosecon la complicidad
de los príncipes alemanes.España decide realizar por la fuerza lo que no ha
podido realizar con la concordia. Cree ser fiel a su misión persiguiendoal
hereje en donde quiera se pueda encontrar. Pero con estopone punto final
a la misma. Españase convierteen "lo otro",lo distinto, lo ajenoa una Euro-
pa y un Mundo que nacían. El testamento'de Carlos a su hijo Felipe II, pi-
diéndoleque "acabecon los herejes"es el documentode defuncióndel Impe-
rio Cristiano que quizo realizar España. Al esfuerzopor conciliar todos los
espíritus, sigue ahora el esfuerzopor imponerun solo espíritu,una sola ver-
dad. Para ello fue menesterbarrer con toda conciencialibre, con todoespíri-
tu que pudiesesignificar el error y con él, la posiblediscordia. "En el interior
de España -dice Xirau- van a desaparecergradualmentetodas las diferen-
cias ideológicasy, con ellas, las fisonomíaspersonalesde las regionesy de las
naciones. El mundoenteroquedabareducidoa la unidad de un pensamiento
cat6lico, cierto e indubitable."61 La conciencia españolase va trocando en
fanática y persecutoria,orilIándosemásy más hacia la soluciónviolenta que
ya se hacía patenteen Cisneros,para culminar con el reinadode los Felipes,
Con ellos, dice Juan A. Ortega y Medina, "la espiritualidadespañolase an-
quilosa y sólo respondecon violencia a todo estímulo; ... para los españoles
no habrá otra solución que la de cerrar contra los desidentese infieles sin
dar ni pedir cuartel;guerra total, a ultranza".62Tal espíritu lejos de ser un
instrumentode unificación en,la nuevaEuropa, acabópor significar lo anti-
europeo,lo antí-occídental, El sentidocatólico, por el cual creía luchar Es-
paña, se angostóy dejó de ser tal al perdersu uníversalídad..para convertirse
en rom~nismo,papismo,esto es, una religión más entre las ya diversasreli-
giones,una iglesia entre iglesias. Frente a Luteranos,Calvinistasy Anglica-
nos, los españolesno iban a ser sino Papistas. Pero lo que era más grave,
dentrode estadenominación,resultabansermáspapistasque el Papa. Roma
misma,dentrode la nuevasituacióndel mundo,no estabadispuestaa dejarse
dirigir por lo que España considerabaera el buen camino. El Papa seguía

60 op. cit. tomo 1, pág. 449. -
61 op. cit., pág. 151.
62"La 'Universitas Christiana' ... ", pág. 181.



102 LEOPOLDO ZEA

actuandomáscomorepresentantede una potenciaterrenalque espiritual.Por
ello no tuvo empachoen condenara la mismapolítica españolay excomulgar
al hijo del defensorde la Cristiandad, al defensorde la Iglesia,al paladín del
Catolicismo,Felipe n.

Comopueblo,Españano serátampocovista comoel pueblo elegidopara
establecerla comunidadcristiana, sino comoun pueblo entre pueblos, como
una nación más. Su empeño,como peculiaridadespropias de este pueblo,
comosignonacional. Convertidoen nación,a pesarsuyo,el Imperio Español,
fue dejandode ser una nación de primera potenciapara terminar convirtién-
doseen unamásde esasnacionesque servíande peonesen el juegode equi-
librios a que jugabanlas nacionesconvertidasen potenciaseuropeas. Estas
potenciashabían acorraladoa España hastaconvertirlaen instrumentoal ser-
vicio de las más hábiles de ellas. En cuanto a su Imperio de ultramar, tam-
bién le serádisputadopor las mismaspotenciasen nombrede todas las liber-
tades,comolo hará Inglaterraen nombrede la libertad de los mares. Como
nación,propiamentedicha en un sentido moderno,España -y por supuesto
tambiénPortugal- nada tenía de tal. El espíritu que había hecho de Fran-
cia, Inglaterray Holanda naciones,era ajenoa España. La capacidadcomer-
cial e industrial de estasnacionestenía un carácter,más,que secundario,en
España. Portugal, más hábil en su capacidad comercial,pudo sostener la:
competenciaque le hacía el Occidenteen Asia. España no, prefirió perma-
necerdentrode los moldesque considerabapropios. No pudo crearuna bur-
guesíaactiva y emprendedorasemejantea las que se formaronen el resto de
Europa; por el contrario,persiguió a los grupos que, como los "marranos",
emigrarona Holanda realizando en ella la labor,que pudieron realizar en la
Península. España,en lugar de descansarsobreuna burguesía·activa,descan-
só sobre una nobleza pobre, sólo apta para la guerray la conquista en sus
mejoresmomentos.Ahora una nobleza que no hacía sino vivir del recuerdo
de las hazañasrealizadaspor suspadresy la esperanzade que algún día vol-
vería el imperio. Nobles e Hidalgos que considerabanuna afrentael trabajo
mecánico. Hombres que se conformabancon un trozo de buena tierra que
pudiesedar los frutos necesariospara el cotidiano vivir. Nada más, sin un
mañanapor resolver. Vivir al día, a la "voluntadde Dios". Sin ese afán de
acumulación,moderno.

Estosmismoshombres,venidosa la América, para extenderlas fronteras
de cristiandad,habían encontradoen ella a otros pueblos,a otros grupos de
hombres,que bien podían resolverlesel problemade tener que trabajar las
tierras. En el Nuevo Mundo había, no sólo ricas tierras,sino tambiénbrazos
que las trabajasen.El mismo espíritu limitado de la España que había re-
nunciado al Imperio Cristiano, se hizo patente en la América por ella con-
quistaday sometida. Sin embargo,al lado de esteespíritu surgió también el
espíritu de la otra España que considerabasu misión ampliar las fronteras
de la cristiandadpara que en ella entrasennuevospueblos. Frente al aven-
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turero codicioso y egoísta, surgió el evangelizador. Los evangelizadoresvie-
ron algo más que el oro; las tierras y los esclavospor explotar, vieron hom-
bres. Y con la presencia de estoshombres,tan diversos en sus costumbresy
hábitosde los europeos,se hizo tambiénpatente la misión del mundo Ibérico.
La Providencia les había puesto en su camino a estos pueblos para que los
incorporasena su seno. Todo un Continente,miles de pueblos y millones de
hombres,habían estado,¿quién sabepor qué tanto tiempo? fuera de la mano
de Dios y en las garras de Satanás.Pero he aquí que un buen día estospue-
blos y sushombreseran puestosal alcancede los cristianosiberos. Su destino
era claro,tanto el de unos comoel de.los otros. A los americanosse les abría
la oportunidadde entrar en la comunidadcristiana, a los iberos el de ampliar
esta comunídad.v" Dios había descubierto estos pueblos a España, pero no
para su explotación,sino para su incorporación. Dios no daba a los hispanos
esclavos,sino pupilos.

La pugna entre los que buscan esclavosy los que los consideran como
pupilos, se abre con la polémica sobre la naturaleza de los indígenas. Los
indígenas,¿eran hombres?, ¿eran bestias o se les podía considerar como si
fueran tales? La polémica terminará con el triunfo de los que veían en ello
hombresy no bestias. Triunfo moral que sólo difícilmente adquiría sentido
práctico;pero el único triunfo que hizo el que las grandesmasas de indíge-
nasdescubiertosfuesen incorporadosa la comunidad cristiana con todos sus
derechos,aunqueéstosen la realidad no le fuesenregateados." Con Sahagún,
Las Casas, Gamarra, Vasco de Quiroga y otros muchos en toda la América
Ibera se va realizando el ideal que había fracasado en Europa. Estos hom-
bres se abren, se hacen todo comprensión,para entender las costumbrestan
diversas a las suyas de Ios pueblos que van siendo cristianizados. No tratan
de imponer su verdad, su fe, sino de hacer que sea comprendida a través de
esascostumbresy hábitos que parecían tan ajenos al cristianismo. Sahagún,
másque ver diferencias,encuentrasemejanzasy, con ellas,vías de fácil acceso
al cristianismo. A diferencia de lo que va a ser el intento de evangelización
puritana, la evangelización católica da por supuestala capacidad de los indí-
genaspara el cristianismo y los incorpora sin traba alguna.?" Si estosse ale-
jan, no consideransu "alejamientocomoun signo de que están dejadosde la
mano de Dios, sino como un signo de la incapacidad del evangelizador para
hacerlos comprender. Así, en lugar de abandonar al que no comprende,se
valen de todos los medios para hacersecomprender,empezandopor compren-
derlos. De allí esa preocupación por conocer la cultura indígena, por parte
de los evangelizadoresen la América Ibera. Querían comprender,para ha-

(;3 Cf. Luis Villoro, Los grandes momentos del indigenismo en México, El Colegio de
México, México, 1950.

64 Cf. Lewis Hanke, La lucha por la justicia en la conquista de América, Editorial
Sudamericana, Buenos Aires, 1949.

65 Cf. mi ensayo "El Puritanismo en la conciencia norteamericana", Diánoia, 1955
y A. Ortega y Medína, El horizonte de la etJangelizaci6n anglosaiona en Norteamérica.
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cersecomprendery, por supuesto,lo lograron,aunquepara ello hubo muchas
vecesnecesidadde reformar el armazóndel católieísmo, sus formasy fórmu-
las de expresión. Por encima de la letra estabasiempre la finalidad de in-
corporaciónde estoshombres,la ampliación de las fronteras de la Cristian-
dad. La reforma católica, soñada por los erasmistas,se convertía en una
realidad en América. La polémica a favor de la naturaleza humana de los
indígenas,fue también un triunfo de ese espíritu de conciliación y amplitud
fracasadoen Europa. "Para quienesviven en el Nuevo Mundo -dice Lewis
Hanke- será siempre una fuente de honda satisfacciónque esta batanapor
la dignidad humana se diese en suelo'americano."66 El mismo espíritu, el
de un Imperio Cristiano situadopor encima de todas las limitaciones indivi-
dualesy naciones,por encimade todoslos interesesde éstos,se hace patente
en las Belectiones de Indis, de Francisco de Vitoria que viene a ser como
dice Antonio Gómez Robledo "nuestraprimera'Carta continental de indepen-
dencia". La Conquista no da a España ningún derechosobre esteContinen-
te. Vitoria, "no puede admitir que el Imperiocomprendade derechoel nuevo
mundodescubierto,ni que por derecho,tampococorrespondaa su soberano".
"Contraéstey en favor de aquéllos,de los americanos,dejan caer su sentencia
acuñadaenel duro y claroperfil de la formalatina: Imperator nos est dommus
totius orbis" 67 Por encimade los interesesde su señorestabanlos intereses
de la justicia,única base de un auténtico Imperio Cristiano, más allá de los
imperiosnacionalistasapoyadosen los interesesconcretosde los mismos,esos
interesesque son fuente de injusticias.

En adelante,tanto en la Península Ibérica como en América, la pugna
entre el viejo espíritu provinciano y estrechoy el espíritu reformista y con-
ciliador se hará patente en diversas etapasde su historia. Lucha aún más
difícil para los partidarios de la conciliacióny reformaporque, además,ten-
drán que enfrentarsea los interesesde las nacionesmodernas,las potencias
que surgieroncon la Modernidad, en tanto que éstasno quieren ver en el
Mundo Ibero otra cosaqueun instrumentoal serviciode sus intereses. Ingla-
terray Francia, en el ContinenteEuropeo,harán de España y Portugal sim-
plespeonesal servicio de susintereses,buscandoalianza en los representantes
del espíritu estrechoy limitado en esospueblos. En la América, serán los
EstadosUnidos del Norte, los encargadosde jugar un papel semejantefrente
a los países iberoamericanos.En España, el espíritu conciliador se hace pa-
tente en varias ocasionespoco tiempo antesde que se inicie el movimiento
de independenciade las RepúblicasHispanoamericanasen el siglo XIX. Frente
a la amenazaque se siente sobre España de que se disuelva el Imperio, no

66 op. cit., pág. 21.
67 Cf. Antonio G6mez Robledo, Política de Vitoria, Imprenta Universitaria, Méxi-

co, 1940. Sobre el erasmismo en México véase apéndice de Marcel Bataillon "Erasmo y
el Nuevo Mundo", en 0p. cit.-J. Almoina, Rumbos heterodoxosde México, Ciudad Tru-
jillo, 1947.
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faltan voces pidiendo, nuevamenteuna reformamediante la cual se puedan
conciliar los interesesdel Imperio con los de susmiembros. Se piensa,a fines
del XVIll, en un Imperio anudadopor la voluntad común de un programaa
realizar por todossusmiembros. Se preveeya lo que podrán llegar a ser na-
cionespoderosascomolos EstadosUnidos de Norteaméricay lo quepara ellas
vendrána representarlos pueblosunidos por España en América si estaunión
se disuelve y en su lugar surgenrepúblicas débiles,hostiles las unas frente a
las otras. Por una reformapugnanvocescomola de Campomanesy el Conde
de Arana. En un Memorial, atribuído al segundose habla de la necesidadde
un cambio de política de la Metrópoli frente a sus colonias. En estemismo
Memorial se prevee también lo que podrán llegar a ser los Estados Unidos,
el país en cuya independenciahan colaboradoEspaña y Francia. El ejemplo
de estepaís, se dice, hará que las coloniashispanoamericanassientanestimu-
ladas sus aspiracionesde renovaciónpolítica, social y económica.De aquí la
necesidad del cambio de política española,España debe ver en sus colonias
hijas y no hijastras. Sólo la comunidad de destinosy de fines podrá salvar
la Unidad del Imperio. Éste podrá permanecersi hace que sus interesessean
comunesa los de suscolonias.Allá enNorteamérica,prontosemostrarálo que
puede lograr la comunidad de intereses. Las trece colonias libertadas por
Washington mostraráncómo la comunidad de intereseshace la grandezade
los pueblos. "Esta República -la Norteamericanarecién surgida- ha nacido

/ por así decirlo, pigmea,y ha necesitadodel auxilio y apoyo nada menosque
de dos estadostan poderososcomo Francia y España para conquistarsu in-
dependencia; pero vendrá un día en que ella será gigante, un verdadero
coloso temible en aquellascomarcas,y entoncesolvidando los.beneficiosque
ha recibido sólo pensaráen su propio interés y crecimiento."68 De ahí la
necesidadde un cambiode política en lo que se refiere a las Colonias hispa-
nas, dice el Memorial; España puede anticiparsea las demandasde libertad;
el liberalismo, bandera de los pueblos modernos,podrá conciliarse con el
espíritu españolmanteniendola unidad del Imperio. La Autonomía y Fede-
ración de los puebloshispanosimpedirá la disolución del Imperio.

Este mismo espíritu se hará sentir en los precursoresintelectualesy en
los realizadoresmaterialesde la Independenciade las nacioneshispanoameri-
canas. En los primerossehacepatenteen el eclecticismode su filosofía. Son
hombresque sabense puede conciliar la idea de libertad con la pertenencia
a un Imperio; Dios, la religi6n no está reñido con la idea de libertad. Pre-
cursorescomo Gamarra,Varela y otrosmuchosen toda la América Hispana,
concilian su fe con sus ideas de libertad. Quieren la libertad de sus'pueblos,
pero sin renunciar a su religión ni a su pasado hispano. En cuanto a los
realizadores de la emancipaciónpolítica de Hispanoamérica, sabido es el

68 Arthur P. Whítaker en su Latín America and the Enlightenment, New York, 1942,
considera apócrifo este Memorial, sin embargo, este espíritu se hace patente en varios de
los ilustrados gobernantes, tanto en España como en América, a fines del siglo XVllI.
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conjunto de esfuerzosque éstos realizaron antes de decidirse a romper con
España. En cada uno de los países de estaAmérica, el grito de Independen-
cia se inició en nombre del prisionero rey de España; Fernando VII, que se
encontraba en manos de los franceses invasores de la Península en 1810.
Se pedía, simple y puramente, autonomía,no independencia. En casi todos
los países que proclamaron su emancipación, se ofreció el trono al mismo
Fernando o a quien éstedesignase. Pero frente a esteespíritu de conciliación
habrá de poder más el espíritu estrecho,el anhelo de imponer por la violen-
cia algo que se pudo lograr con el espíritu de conciliación. En este aspecto
corre más suerteel Imperio Portugués en América. El rey Juan VI, huyendo,
también,de los franceses,se refugia en Brasil y concedea su nuevaMetrópoli
los derechosque en vano había reclamado Hispanoamérica a su rey, decre-
tando la Constitución del Reino Unido de Portugal, el Brasil y los Algarbes;
estimula la cultura y al regresar a Portugal nombra regente a su hijo Pe-
dro, preparando el camino para la independencia pacífica del Brasil que se
convierte en un Imperio quedando como primer emperadorel regentePedro,
que toma el nombre de Pedro 1 del Brasil. .

En adelante la pugna contra el viejo espíritu de limitación hispano, to-
mará fuertes.perfiles, como lo indicará la ]ucha que realiza la generación
empeñadaen cada uno de estospaísespor emanciparmentalmentea sus pue-
blos de los hábitos y costumbresheredadas de España y su afán por impo-
nerles otros más en concordancia con el mundo Moderno. En esta lucha se
quiere renunciar, casi en bloque, a todo lo que representaEspaña. Sin em-
bargo, en la misma Metrópoli de lo que fuera el Imperio Español, la pugna
ha continuado también. También allí diversas mentes hispanas continúan
luchando por emanciparsedel espíritu negativo españolpara afirmar el con-
ciliador. También allí continúa la lucha por estableceruna reforma sin re-
nunciar por ello los mejores valores el mundo Ibérico. "El movimiento ini-
ciado en el siglo xvm en España y en América española se presenta, pues
-dice José Caos-, como un movimiento único, de independencia espiritual
y política." Hispanoamérica es la primera en lograr esta emancipación,pri-
mero las naciones continentales,luego las insulares como Cuba. "España es
la última colonia de sí misma que de sí misma, la única nación hispano-ame-
ricana que del común pasado imperial, queda por hacerseindependiente,no
sólo espiritual, sino también políticamente."69 A vecesesta unidad de intere-
ses e ideales se ha hecho patente,otras no. Varios liberales españolesse die-
ron cuenta de.la razón por la cual se luchaba y pedía la independencia en
América y se unieron a ella comoun Mina. Otras veces,el mismo liberalis-
mo' español, fue hostil a las demandas de libertad como las pedidas varias
vecespor Cuba que fuera la última de las coloniaspor emanciparse.Unas ve-
ces se.tuvo conciencia de que esa guerra era una guerra civil, otras sólo se

. 69' Pensamiento de Lengua Española. El Pensamiento Hispano-americano. Notas para
una interpretación Histórico-Filosófica, Edit. Stylo, México, 1945; pág. 28.
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vio en ella una guerraentrenaciones:tina empeñadaen mantenersu dominio
y otras en romperlo. «Muchosde los españolesresidentesen la América es-
pañola, e incluso algunosde los residentesen España -agrega Gaos-, com-
prendieron,simplementecon mayor o menor sagacidadhistórica, la solidari-
dad de una nueva España con la conversiónde las coloniasen naciones. En
cambio, no comprendióla suya con esta conversiónla primera República es-
pañola. Más clarividentesy generosasque ésta,los representantes,los cons-
tituyentesde la nueva Hispano-Américaen América, muy en primer término
México, han comprendido la suya con la SegundaRepública española,ayu-
dándola combatientey acogiéndoladerrotaday desterrada,reemplazandoun
antihispanismoque seguíasiendoreacción contra la vieja España por un his-
panismoque prometeser percepcióndefinitiva de la nueva y adopción rela-
tivamente a España de una actitud pareja a la adoptada por las naciones
hispano-americanasque se habían hecho ya independientes... " 70 Solidari-
dad, relación entre las nacioneshispanoamericanasque podría llegar a ser en
el futuro el anhelado ideal de un "Imperialismouniversal de nuevo estilo".
Un estilo diverso al establecidopor el Mundo Occidental sobre los paísesno
occidentales,o del que brutalmentetrataráde establecerAlemania.

Los mismos emancipadoresmentales de la América Hispana en el si-
glo XIX, tuvieron conciencia de que no toda la herencia ibera debía ser re-
nunciada. Algo, mucho,había de ella que debía mantenerse.Muchas de esas
peculiaridades que en algunosaspectosparecían negativas,habían originado
actitudes históricas más valiosas aunque las que se habían originado en el
Mundo Moderno. De ellas hablará el chileno Francisco Bilbao al decir: Mu-
cho es lo que tenemosque aprenderde países tan grandesy poderososcomo
los Estados Unidos, sin embargo,nosotros,en medio de nuestrasflaquezas
hemosmostradouna fortaleza de espíritu no menos admirable. Nosotrosno
lo heredamostodo como los EstadosUnidos, sin embargo,a pesar de nuestra
herencia negativa,"hubo luz en las entrañasdel dolor, y rompimosla piedra
sepulcral... " Después "hemostenido que organizarlo todo. Hemos tenido
que organizarlo todo en las entrañasde la educaciónteocrática". Pero a pe-
sar de ello, a pesar de las dificultades, ''hemoshecho desaparecerla esclavi-
tud de todas las repúblicas,y vosotroslos felices y los ricos no lo habéishe-
cho; hemosincorporadoe incorporamosa las razas primitivas... , porque las
creemosnuestra sangrey nuestra carne y vosotroslas extermináisjesuítica-
mente". Nosotros"no vemosen la tierra, ni en los gocesde la tierra, el fin
definitivo del hombre;el negro,el indio, el desheredado,el infeliz, el débil,
encuentraen nosotrosel respetoque se debe al título y la dignidad del ser
humano". "He aquí -concluye diciendo- lo que los republicanosde la Amé:
rica del Sur se atreven a colocar en la balanza, al lado del orgullo, de las
riquezas y del poder de la A~érica del Norte."71 Son estaspeculiaridades,

70 J. Caos, op. cit., pág. 29.
71 El evangelioamericano,Buenos Aires, 1864.
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podríamosagregarnosotros,las que podremosaportar frente a los erroresen
que ha caído el Mundo Occidental, y lo que podremossumara sus incuestio-
nables valores dentro de una comunidad más amplia que los estrechosna-
cionalismosmodernoso localismos antiguos.
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